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LA INCONVENIENCIA 
DE CONTRAER DEUDAS



INTRODUCCIÓN

El tema socio-económico, inusual en la producción lite­
raria de Plutarco, así como los objetivos de la obra, mostrar 
los males del endeudamiento junto con las maneras de evi­
tarlo, y llamar la atención a las clases acomodadas de las 
ciudades griegas para que no sucumban a la tentación de 
pedir préstamos, han originado ciertas discrepancias en su 
interpretación. Aparte del debate sobre la autenticidad del 
tratado1, que actualmente nadie pone en duda, y de juicios 
ya superados que no parecen tener en cuenta el contexto 
histórico y social en que se escribe2, no hay acuerdo unáni­

1 Es el número 215 del Catálogo de Lamprias, con el título Perí toü 
me dein daneízesthai. También se le conoce con el título latino De vitan­
do aere alieno.

2 Por ejemplo, el de H. N. F o w l e r  en la breve introducción que pre­
cede a su edición en la col. Loeb (pág. 315): «It contains no profound or 
original doctrines, but is simply an agreeable presentation of somewhat 
commonplace thoughts...». Pero la existencia de lugares comunes, con 
situaciones e imágenes tales como la esclavitud o el mar de las deudas, 
que se pueden encontrar ya en la comedia de Menandro (cf. D. A, 
R u s s e l l , «Remarks on Plutarch’s De vitando aere alieno», Journal o f  
Hellenic Studies 93, 1973, pág. 171), no excluye que Plutarco esté tratan­
do un problema real de su tiempo por el que se siente sinceramente 
preocupado.
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me en su clasificación: unos lo han incluido en el grupo de 
tratados de argumento ético considerando el enfoque moral 
del tema3; para otros, formaría parte de los tratados políticos 
dada su perspectiva social4.

El tratado se desarrolla de la siguiente manera: una cita 
de las Leyes de Platón da pie para protestar de que la ley no 
prohíba contraer deudas, aun cuando se posean bienes, con 
el fin de no renunciar al lujo y la ostentación (cap. 1). Pres­
cindir de lujos superfluos y vender los objetos de valor que 
no sean necesarios es preferible a perder la libertad por estar 
endeudado (cap. 2). La autosuficiencia y la vida frugal ga­
rantizan la libertad y el disfrute de los derechos cívicos que 
el usurero intenta suprimir (cap. 3). En vano liberó Solón a 
los atenienses de la esclavitud por deudas, pues muchos de 
ellos se han terminado convirtiendo en esclavos de los es­
clavos de sus acreedores. Lo mismo que Datis y Artafemes 
llevaban cadenas contra Grecia, los usureros marchan contra 
las ciudades llevando enormes cantidades de pagarés como 
si fueran grilletes (cap. 4). Algunas prácticas de los usureros 
constituyen una estafa para los deudores y sus propiedades 
acaban siendo embargadas aunque el acreedor sea incapaz 
de disfrutar de las mismas (cap. 5). El rico no necesita pedir 
un préstamo y el pobre no debe hacerlo, pues no podrá de­
volverlo; antes que asumir una carga insoportable, es prefe­
rible buscar un trabajo (cap. 6). El trabajo se considera pro­
pio de esclavos, por lo que muchos prefieren endeudarse 
con tal de no renunciar al lujo. Pero el que pide prestado 
una vez, corre el riesgo de no librarse ya nunca de las deu-

3 Cf. K. Zieglkr, Plutarco (trad. ital.), Brescia, 1965 (= «Plutarchos 
von Chaironeia», RE XXI, 1, 1951, cois. 636-962. XXI, 2, 1952, cois. 
2523-4), págs. 176-178.

4 Cf. A. Pérez Jiménez, Introducción general en Plutarco, Vidas p a ­
ralelas I, Madrid, 1985, pág, 62,
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das (cap. 7). Es preferible vender las tierras y bienes here­
dados antes que endeudarse, pues la libertad y los derechos 
cívicos son más valiosos que los bienes materiales; algunos 
filósofos incluso han renunciado a estos últimos para no su­
frir los inconvenientes de la riqueza, pero aún mayores son 
los inconvenientes y sufrimientos que padecen los deudores 
(cap. 8).

La obra está dirigida, evidentemente, a los griegos, y tal 
vez se pueda concretar más diciendo que sus destinatarios 
son jóvenes (y por tanto más proclives a dejarse arrastrar 
por la molicie y a contraer deudas), cultivados (la obra está 
llena de citas literarias desde el mismo comienzo y una de 
las profesiones que pueden ejercer es la de preceptor) y con 
recursos económicos (como demuestra el hecho de que, se­
gún Plutarco, a los pobres nadie les presta)5. Las principales 
recomendaciones para evitar las deudas en caso de necesi­
dad son: la renuncia a toda clase de lujos, la venta de bienes 
y objetos valiosos, e incluso de las tierras heredadas y, para 
los que tienen menos recursos, el ejercicio remunerado de 
una profesión.

La causa del endeudamiento es, según Plutarco, de or­
den moral: la afición al lujo; e igualmente, una de las conse­
cuencias tiene el mismo enfoque: la pérdida de libertad del 
deudor, que queda sometido al arbitrio de sus acreedores. A 
esta degradación moral y social se puede hacer frente con la 
vida sencilla y autosuficiente, que, al evitar el endeuda­
miento, preservará un bien más preciado que la riqueza: la 
libertad y la plenitud de derechos cívicos.

Plutarco presenta, además, un problema social y econó­
mico concreto: los ciudadanos que piden préstamos acaban 
arruinados y desposeídos de sus bienes porque no pueden

5 Cf, D, A. R u s s e l l , art. cit., pág. 171.
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hacer frente a los elevados intereses de los usureros. Ello 
puede tener también implicaciones políticas: los miembros 
de la clase acomodada, que son los que se ocupan de los 
asuntos públicos normalmente, pueden ver mermados o su­
primidos sus derechos cívicos por las denuncias de los acree­
dores. A esta preocupación manifiesta de Plutarco podríamos 
añadir otra latente y sólo insinuada: que el endeudamiento 
generalizado de las clases pudientes agrave la situación de 
dependencia respecto de los dominadores romanos. Por eso 
ofrece un panorama desolador de las ciudades devastadas 
por los usureros y da a entender que tales enemigos, igual 
que en las guerras médicas, llegan de fuera; aunque no se 
diga expresamente, sólo pueden provenir de Roma.

Quizás Plutarco exagere al describir esta situación para 
hacer más efectivo su discurso, pero algunas de las prácticas 
mencionadas, como el cobro anticipado de intereses o la 
venta de las cosechas a los acreedores antes de la recolec­
ción, dan la impresión de ser totalmente reales. No puede 
negarse, por tanto, que el tratado refleja un aspecto concre­
to, alarmante para el autor, de la situación social e histórica 
de las ciudades griegas a finales del siglo i d. C. Circunstan­
cias parecidas, y aun más graves, mantendrán la vigencia de 
esta obra de Plutarco cuando en el siglo iv constituya el 
principal modelo para Basilio de Cesarea al atacar a los usu­
reros en su Homilía sobre el Salmo XTV6.

6 Sobre los lugares paralelos y la reformulación de la obra de Plutarco 
en la del escritor cristiano, cf. las notas de M. C uvigny en la edición de 
la colección Budé y la introducción y notas de G. M arengh i a la edición 
del Corpus Plutarchi Moralium. G. L o z z a , «Plutarco, S. Basilio e gli 
usurai», Koindnia 4, 1980, págs. 139-160. A. B a rig a zzi, «Un altra de­
clamazione contro la brama della ricchezza: De vitando aere alieno», en 
Studi su Plutarco, Florencia, 1995, págs. 99-114. M. La M atina, «Plu­
tarco negli autori cristiani greci», en L ' eredità culturale di Plutarco dall’ 
Antichità al Rinascimento (Atti del VII convegno plutarcheo. Milano-



INTRODUCCIÓN 399

Se suele ver en este tratado de Plutarco la influencia de 
la diatriba cínica y estoica, que se manifiesta, sobre todo, en 
el diálogo ficticio, la variedad del tono, la expresión mor­
daz, o las comparaciones con el mundo animal y de la me­
dicina. Los temas desarrollados son también propios de la 
literatura de inspiración cínica, como la condena del lujo, el 
elogio de la vida sencilla y la valoración del trabajo. Pero 
dicha influencia es, tal vez, más de forma que de fondo y, 
desde luego, no la única. En efecto, las críticas al endeuda­
miento, al lujo y a la usura no son exclusivas de ninguna es­
cuela filosófica. Platón7 y Aristóteles8 condenaron ya el 
lujo y la usura; y también el propio Plutarco en otras obras9, 
mas no por ello entona un himno de alabanza a la pobreza y 
al trabajo; sólo los ve como un mal menor. Algunos han 
considerado la influencia cínica y el tono vehemente, que es 
propio de la diatriba, indicios de que este tratado es una 
obra de juventud10. Pero otros postulan que fue escrito por 
Plutarco en su madurez, en los últimos años del s. i d. C; sus 
argumentos son la mención de un conocido personaje y la 
existencia de algunos lugares paralelos en otras obras del 
autor11.

En último lugar, por lo que respecta a las traducciones 
anteriores de esta obra al castellano, sólo conocemos la que 
figura en las Morales de Plutarco de Diego Gracián, con el 
título Que no conviene tomar a logro. Para nuestra traduc­

Gargnano, 28-30 maggio 1997), a cura di I. G a l l o , Nápoles, 1998, págs. 
81-110.

7 República 555e-556a; Leyes 742c,
8 Política 1,1258b; Ética a Nicómaco IV 3, 1221b.
9 Cf., por ejemplo, Consejos políticos 822D, 823B.
10 Así K. Z ie g l k r , op. cit., pág. 177.
11 Cf. 830B, y las observaciones de D. A. R u s s e l l ,  art. cit., pág. 167 

y de M. Cuviqny , Notice, pág. 8, a su edición en la colección Budé.
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ción, hemos seguido la edición de M. Cuvigny en Plutarque, 
Œuvres morales, Tome XII-1 (Les Belles Lettres), París, 
198112. Hemos tenido también a la vista las ediciones de H. 
N. Fowler (Col. Loeb), Cambridge-Massachussetts, 1936, 
reimp. 1969, y la de G. Marenghi (Corpus Plutarchi Mora- 
lium), Nápoles, 1996.

C a r l o s  A l c a l d e  M a r t í n

12 Este editor toma como manuscrito base (siguiendo las conclusiones 
de M. P o h l e n z , en Plutarchus, Moralia, V, 1, col Teubner, 1960, págs. 
XXV-XX1X) el que considera descendiente más fiel del arquetipo perdi­
do de toda la tradición manuscrita; se trata del Ambrosianus C 195 inf. 
(J), del s. xni, y es el códice más antiguo que transmite la obra. Con fre­
cuencia acoge también lecturas, tanto en el texto como en el aparato críti­
co, procedentes de otras dos familias de manuscritos cuyos ejemplares 
más destacados son el Marcianus gr. 511 (Z), el Urbinas gr. 98 (u), am­
bos del s. xiv, y el Vindobonensis phil. gr. 46 (v), de la segunda mitad del 
s. xv; está además la recensión planúdea, cuyo principal ejemplar es el 
Ambrosianus C 126 inf. (a). Para una relación completa de los manus­
critos y de las familias en que se agrupan, cf. la Introduzione a la edición 
de G. M a r e n g h i , págs. 67-73.
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1. Platón prohíbe en las Leyes que un vecino se abas- 827E 
tezca del agua de otro a menos que haya realizado una per­
foración en su finca hasta la capa de tierra llamada arcillosa 
y haya descubierto que carece de acuífero; pues la tierra ar­
cillosa, debido a su naturaleza grasa y compacta, retiene la 
humedad que le llega y no la deja pasar. Prescribe, en cam­
bio, que quienes no puedan conseguir agua propia, se abas­
tezcan de la de otro, pues la ley debe remediar la necesi­
dad l. ¿No debería, entonces, haber también una ley sobre el f  

dinero que prohibiera a la gente tomarlo prestado de otros y 
acudir a manantiales ajenos sin haber comprobado antes en 
casa los recursos propios y haber reunido, como si lo hicie­
ran gota a gota, lo útil y necesario para ellos? Pero, en lugar 
de eso, por lujo, molicie u ostentación, no sacan partido de 
los bienes que poseen y, sin necesitarlo, piden préstamos a 
un elevado interés. Buena prueba de ello es que a los pobres 
no les prestan, sino a los que desean procurarse alguna clase

1 Cf. P l a t ., Leyes 844 b, donde se sigue una ley de Solón. Plutarco 
aporta una explicación erudita sobre la naturaleza del terreno. En P lx jt ., 
Solón 23, 6, se resalta la finalidad moral de ia ley pues, a la consideración 
de que remedia la pobreza, se añade que no propicia la indolencia.
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de bienestar. Y uno presenta un testigo y un avalista cuando 
pide, puesto que tiene bienes, obtener crédito, aunque no de­
bería pedir un préstamo puesto que tiene bienes.

2. ¿Por qué haces la corte a un banquero o a un hombre 
82sa de negocios? Toma un préstamo de tu propia mesa2. Tienes 

copas, platos, fuentes de plata: supedítalos a tus necesida­
des. En su lugar, adornarán tu mesa la bella Áulide o Téne- 
dos3 con su vajilla de cerámica, que es más limpia que la de 
plata: no tiene el olor pesado y repugnante de los intereses 
que ensucian la ostentación como si cada día le añadieran 
una capa de orín. Tampoco te recordará las calendas ni la 
luna nueva, día que los usureros hacen, a pesar de ser el más 
sagrado de todos, maldito y odioso4. Pues a quienes empe­
ñan sus bienes en lugar de venderlos, ni siquiera el dios 

b Protector de la propiedad5 podría salvarlos. Se avergüenzan 
de aceptar un precio, no se avergüenzan de pagar intereses

2 El término griego trápeza significa «mesa» y «banco».
3 Otros autores refieren también la producción de cerámica de estas 

localidades (Paus., IX 19, 8; Dión de Prusa, 42, 5), que son conocidas 
sobre todo por su vinculación con la guerra de Troya. En Áulide, pequeña 
ciudad costera de Beocia, se concentró la expedición aquea; de allí, tras 
el sacrificio de Ifigenia, partieron por fin las naves, que arribaron a Téne- 
dos, isla situada frente a la costa de la Tróade.

4 El primero de cada mes (que los romanos llamaban calendas), coin­
cidía con la luna nueva y era el día en el que se pagaban los intereses. 
Quizás la doble denominación sea indicativa de que unos usureros eran 
griegos y otros romanos.

5 Ktesios, una de las advocaciones de Zeus. Éste y otros epítetos que 
recibía ponen de manifiesto que Zeus recibía culto también como pro­
tector de la propiedad de la tierra, del hogar y de la familia, Se le erigían 
santuarios en las despensas: Cf. Suda, s. v. «Ktésios»; Aten., XI 46. So­
bre el culto público en diferentes localidades y otras citas literarias, cf. 
Prehn, «Ktesios», RE XI 2, 1922, cois. 2078 s. H. Schwabi., «Zeus I. 
Epiklesen», RE, X.A, 1972, cois. 326 s.
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de sus propios bienes. Y sin embargo, el célebre Pericles 
mandó que hicieran desmontable el ornamento de la diosa, 
que pesaba cuarenta talentos de oro puro. «Para que poda­
mos emplearlo, dijo, en la financiación de la guerra y luego 
restituirlo en la misma cantidad»6. Nosotros igualmente, 
como si estuviéramos asediados, cuando nos encontramos 
en la necesidad no debemos acoger una guarnición de un 
usurero, un enemigo, ni resignamos a ver nuestras propie­
dades sometidas a esclavitud. Por el contrario, eliminemos 
lo que no es útil de la mesa, la cama, los carruajes, el género 
de vida, y preservemos nuestra libertad con la confianza de 
que lo restituiremos si nos favorece la suerte.

3, Las romanas entregaron como ofrenda a Apolo Pitio c 
las alhajas con las que se fabricó la crátera de oro que fue 
enviada a Delfos7; y las cartaginesas se afeitaron la cabeza 
y ofrecieron sus cabellos para tensar las máquinas y los ins­
trumentos en defensa de su patria8. En cambio nosotros nos 
avergonzamos de ser autosuficientes9 y nos esclavizamos

6 Se trata de las partes de oro de la estatua crisoelefantina de Atenea, 
obra de Fidias, que se guardaba en el Partenón. Cf. Tuc., II 13, 5. Como 
el talento equivalía a 26,196 Kg. el peso total ascendía a más de 1.040 Kg.

7 El motivo de esta ofrenda de las mujeres fue que, tras la toma de 
Veyos el 396 a. C., los romanos no enviaron a Delfos el diezmo del botín 
como había prometido Camilo; cf. P lu t., Camilo 8, 1-4; T. Lrv., V 25, 8; 
V al. Max., V 6, 8.

8 Durante el asedio de Cartago por Escipión Emiliano. Con los cabe­
llos de las mujeres se fabricaron cuerdas para tensar las catapultas. Cf. 
A p ia n o , VIII 93 .

9 Frente al lujo que esclaviza, la autosuficiencia y la simplicidad de 
vida garantizan la libertad. G. Lo z z a , «Plutarco, S. Basilio e gli usurai», 
Koinónía 4 (1980), 145, que va señalando las conexiones de este tratado 
con la filosofía cínica, destaca la importancia del término autárkeia (au­
tosuficiencia), central en la doctrina de ios cínicos. Pero también en otras 
obras defiende Plutarco la autárkeia frente al lujo o la riqueza: Cf. Sobre
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con hipotecas y pagarés, cuando tendríamos que limitamos 
y ceñimos a lo estrictamente necesario y, con la supresión o 
la venta de lo innecesario y superfluo, erigir un santuario de 
libertad para nosotros mismos, nuestros hijos y nuestras mu­
jeres.

La diosa Ártemis de Éfeso ofrece a los deudores, cuan­
do se refugian en su santuario, asilo e impunidad frente a los 
acreedores10; pero el asilo y santuario inviolable de la vida 
sencilla tiene sus puertas abiertas para los sensatos donde­
quiera que se encuentren, a la vez que les ofrece un amplio 
espacio de ocio lleno de dicha y de todos los derechos cívi­
cos. La Pitia reveló a los atenienses en las guerras médicas 
que el dios les otorgaba un muro de madera, y ellos abando­
naron su tierra, su ciudad, sus posesiones y sus casas y se 
refugiaron en las naves para defender su libertad11; igual­
mente, a nosotros nos da la divinidad una mesa de madera, 
una vajilla de cerámica y un manto burdo si queremos vivir 
en libertad.

Tú no aguardes la caballería

ni carruajes tirados por dos animales y con incrustaciones de 
marfil y plata: los intereses los alcanzan con rapidez y los

el amor a ¡a riqueza, 523D; Comparación de Licurgo y  Numa 4, 7; Com­
paración de Aristides y  Catón 4, 2,

10 El ancestral privilegio fue derogado por Augusto (cf. Estr., XIV 1, 
23), pero muchas ciudades griegas recuperaron privilegios de esta clase 
para sus santuarios en época de Tiberio (cf. TÁc., Anales, III60, 3).

11 Cf. Heród., V II141-143. El oráculo de la Pitia fue interpretado por 
los atenienses como una exhortación a enfrentarse a los persas en una 
batalla naval, en lugar de ofrecerles resistencia por tierra, cuando inva­
dieron el Ática el 480 a. C. Éste es el sentido del fragmento de verso, 
perteneciente a dicho oráculo, que se cita algo más abajo, pero que en el 
contexto de la obra de Plutarco adquiere un sentido diferente.
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adelantan; montado en un asno cualquiera o un rocín, huye 
del usurero enemigo y tirano, pues no pide tierra y agua 
como el m edo12 sino que atenta contra tu libertad y trata de 
despojarte de tus derechos cívicos13. Si no le pagas, te aco­
sa; si tienes dinero, no lo acepta; si vendes, rebaja el precio; 
si no vendes, te obliga a hacerlo; si ejerces como juez, te re­
cusa; si prestas juramento, él te lo dicta; si vas a su puerta, 
te la cierra; si te quedas en casa, sienta allí sus reales y llama f  

a la puerta.

4. ¿Qué beneficio procuró Solón a los atenienses cuan­
do les prohibió contraer deudas poniendo sus personas co­
mo fianza?í4. Pues son esclavos de todos sus depredadores; 
pero más que de éstos —¿pues qué tendría eso de terri­
ble?-—, lo son de esclavos15 insolentes, bárbaros y salvajes

12 La petición de tierra y agua por parte de los persas, y su otorga­
miento por algún pueblo o ciudad, simbolizaba el reconocimiento oficial 
de la autoridad del rey persa. Cf., e. g.f H e r ó d ,, V I48.

13 La pérdida de libertad de los que tienen deudas se explica en 
Plut., Publicóla 26, 1: están a las órdenes de sus acreedores en los jui­
cios, en el ejercicio de las magistraturas y en el uso de la palabra. En 
cuanto a la pérdida de los derechos cívicos, o aiimía, por insolvencia para 
pagar las deudas, podía ser total o parcial dependiendo de las ciudades; 
en Atenas, por ejemplo, se sancionaba con la atimía total a quien no sal­
daba una deuda con el Estado,

14 Cf. Aristót., Constitución de ¡os atenienses 6, 1; Plut., Solón 15, 
2. Esta medida de Solón — que, junto con otras, como la condonación de 
las deudas existentes en el momento, estaba destinada a aliviar la miseria 
de las clases más humildes a principios del s. vi a. C.~—, impidió que, en
lo sucesivo, los atenienses pudieran caer en la esclavitud por insolvencia 
para pagar las deudas.

15 Estos esclavos trabajaban para los usureros. Algunos esclavos lle­
garon a ser expertos hombres de negocios; así, los dos banqueros más 
famosos de Atenas en el s. iv a. C., Pasión y Formión, se iniciaron en los 
negocios, antes de conseguir la libertad, como esclavos de banqueros.
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como los feroces torturadores y verdugos que en el Hades, 
según Platón16, se encargan de los que han sido impíos. Y 
en efecto, éstos hacen del ágora un lugar de impíos para los 

829a desgraciados deudores17 y, como buitres, los devoran y roen 
poco a poco, «hundiéndose en sus entrañas»ls; y puestos al 
acecho sobre otros, los atormentan como a Tántalos impi­
diéndoles saborear sus propios bienes mientras los están 
vendimiando o cosechando19.

Darío envió contra Atenas a Datis y Artafemes con ca­
denas y ligaduras para aherrojar a los prisioneros20, y de 
manera semejante ésos llevan contra Grecia recipientes lle­
nos de contratos y pagarés como si fueran grilletes; marchan 
contra las ciudades y las atraviesan no sembrando un fruto 

b  agradable como Triptólemo21, sino plantando raíces de deu­
das, raíces que producen muchos daños y muchos intereses, 
son difíciles de evitar y, con su difusión en círculo y creci­
miento progresivo, doblegan y ahogan a las ciudades.

Las liebres, según dicen, a la vez que están criando una 
camada paren otra, y estando preñadas conciben de nuevo,

16 República 615 e.
17 El ágora es el centro de la vida económica de la ciudad, donde se 

realizan negocios de todo tipo y se acuerdan los préstamos. Allí también 
se escarnecía públicamente a los insolventes, según algunos testimonios, 
como el de F il ó s t r a t o , Vidas de los sofistas, II 549.

18 Cita incompleta de Odisea, XI 579. Odiseo cuenta, entre los supli­
cios que contempló en su descenso al Hades, el del gigante Ticio, al que 
dos buitres le roían el hígado. Sigue en la narración de Odiseo el suplicio 
de Tántalo, condenado a sufrir sed y hambre eternas mientras estaba al 
lado del agua y de árboles cargados de sabrosos ñutos.

19 Cf. infra 832 A.
20 Alusión a la expedición persa contra Eretria y Atenas el 490 a. C., 

que finalizó con la batalla de Maratón. Cf. H e r ó d ., V I94.
21 Fue encargado por la diosa Deméter de recorrer el mundo sem­

brando trigo. Estas metáforas, junto con la anterior comparación con Tán­
talo, parecen apuntar a la hipoteca de las fincas de los terratenientes.
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pero los préstamos de esos picaros y bárbaros paren antes de 
concebir: en efecto, reclaman a la vez que están dando y 
mientras depositan el dinero se lo están llevando, y prestan 
el interés de lo que han prestado22.

5. Se dice en Mesenia que 

Hay una Pilos antes de Pilos y  hay además otra Pilos23; c

y se podrá decir respecto a los usureros: «Hay un interés 
antes del interés, y hay además otro interés». Por consiguien­
te, deben de burlarse de los físicos, quienes dicen que de lo 
que no tiene ser no nace nada, pues a ellos les produce inte­
reses lo que todavía no tiene ser ni existencia24.

Consideran una deshonra la recaudación de impuestos, y 
eso que es legal; pero ellos prestan dinero cobrando tasas 
ilegales; y es más, a decir verdad, lo hacen estafando en el 
préstamo, pues quien recibe una cantidad menor que la con­
signada en el contrato, es víctima de una estafa. El caso es 
que los persas consideran que mentir es una falta menor que

22 Alusión a dos prácticas frecuentes de los prestamistas: el cobro an­
ticipado de intereses sumándolos al capital en el momento de hacer el 
préstamo, y el interés compuesto, consistente en acumular los intereses 
no pagados al capital prestado, lo que genera un interés aún mayor.

23 Verso de un oráculo citado parcialmente por A ristóf., Caballeros 
1059. Lo recoge también Estr,, VIII 3, 7, cuando habla de tres ciudades 
del Peloponeso con el mismo nombre que se disputan el honor de ser la 
Pilos homérica, patria de Néstor; una de ellas se encuentra en la llamada 
Élide Cava, otra al Sur de Élide, en Trifilia, y la tercera en Mesenia.

24 Hay un juego de palabras basado en el término tókos, que significa 
hijo e interés. Al final del capítulo anterior, donde se dice que los présta­
mos paren, está implícito el juego de palabras.
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contraer deudas, que es la más grave de todas25; pues ocurre 
con frecuencia que los deudores también mienten. Pero 
mienten más los usureros y cometen fraude cuando consig­
nan en sus libros de cuentas que dan tanto a fulano pero le 
dan menos; y el motivo de la mentira es la codicia, no la ne­
cesidad ni la pobreza sino una avaricia «de cuya satisfacción 
ellos no sacan disfrute»26 ni utilidad pero es ruinosa para 
sus víctimas. Pues ni cultivan los campos que arrebatan a 
sus deudores ni habitan sus casas cuando los expulsan de 
ellas ni utilizan sus mesas ni su ropa, sino que arruinan a 
uno en primer lugar, y le dan caza a un segundo que es 
atraído por el cebo de aquél27. Su barbarie, en efecto, se 
propaga como el fuego, creciendo con la perdición y la rui­
na de los que caen en su poder y devorando a uno después 
de otro. El usurero que lo atiza y alimenta en perjuicio de 
mucha gente no gana nada más que el poder leer, al cabo de 
un tiempo, la relación de todos los que ha puesto en venta, 
de todos los que ha desalojado de su casa, y de dónde le ha 
llegado rodando y acumulándose ese dinero.

6. Y no penséis que digo eso porque tengo la guerra de­
clarada a los usureros,

pues no se llevaron nunca mis vacas ni mis caballos28;

25 H f r ó d ., I 138, 1, por el contrario, dice que los persas consideraban 
el mentir como lo más vergonzoso de todo y, en segundo lugar, contraer 
deudas.

26 Trímetro de procedencia desconocida. La idea de la codicia insa­
ciable se encuentra también en P lu t., Sobre el amor a la riqueza 525F- 
526A.

27 Es decir, que el dinero conseguido al arruinar a uno es utilizado 
como cebo para que otro pida prestado.

28 Illada I 154.
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lo hago porque trato de mostrar a los propensos a pedir f  

préstamos cuánto oprobio y pérdida de libertad comporta su 
actuación, y que pedir préstamos es un acto de extrema in­
sensatez y molicie. ¿Tienes? No pidas prestado, pues no 
estás en la indigencia. ¿No tienes? No pidas prestado, pues 
no podrás devolverlo. Consideremos ambos supuestos por 
separado29.

Catón le dijo a un anciano que tenía un comportamiento 
malvado: «Pero hombre, ¿por qué añades, a tantos males 
como conlleva la vejez, el oprobio de la maldad?»30. Así 
que tú tampoco acumules, al montón de males que tiene la 
pobreza, las dificultades que entrañan los préstamos y las 83oa 

deudas, ni prives a la pobreza de lo único en lo que aventaja 
a la riqueza, que es la falta de preocupaciones; porque harás 
un ridículo como el del refrán:

No puedo llevar la cabra, echadme el buey a cuestas31.

No puedes sobrellevar la pobreza y te echas encima la carga 
de un usurero, que es insoportable incluso para un rico. 
«¿Entonces cómo voy a vivir?»32. ¿Haces esa pregunta cuan­
do dispones de manos, pies y voz y eres un hombre capaz 
de amar y de ser amado, de hacer favores y de agradecerlos?

29 Se va a hablar, en primer lugar, del pobre que pide prestado y, más 
adelante, del rico. Pero en realidad, más que a los pobres, Plutarco debe 
de aludir a los que cuentan con medios escasos pero suficientes para vivir 
y también para endeudarse, ya que, según dice en el primer capitulo, na­
die le presta a un pobre. Por tanto, todo el tratado va dirigido a los que 
tienen una posición económica desahogada, en mayor o menor grado,

30 Cf. P l u t ., Catón el Viejo 9, 10; Máximas de romanos 199A; Sobre 
si el anciano debe intervenir en política 784A.

31 Paroemiographi Graeci, II 592.
32 El artificio retórico de dirigirse a un auditorio o un interlocutor fic­

ticio, es aún mayor cuando se produce un diálogo entre éste y el autor. Es 
uno de los rasgos formales más característicos de la diatriba.
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Pues ejerciendo de maestro de escuela o preceptor, portero, 
navegante, marino de cabotaje; nada de eso es más vergon­
zoso ni más desagradable que oír decir: «págame»33.

7. El célebre Rutilio se acercó una vez en Roma a Mu- 
sonio y le dijo: «Musonio, Zeus Salvador, al que tú preten­
des imitar y emular, no pide préstamos». Y Musonio replicó 
con una sonrisa: «Ni es prestamista». Pues aunque el propio 
Rutilio era prestamista, le estaba reprochando a él que pidie­
ra préstamos34. Éste es un caso de la insensata vanidad de 
los estoicos; pues ¿qué necesidad tienes de perturbar a Zeus 
Salvador cuando puedes mencionar de inmediato ejemplos 
que saltan a la vista? No toman prestado las golondrinas, no 
toman prestado las hormigas, y eso que la naturaleza no les 
dio manos, ni palabra ni habilidad. Pero los hombres, con la 
superioridad de su inteligencia, gracias a su ingenio, man­
tienen caballos, perros, perdices, cornejas. Así que tú, ¿por 
qué juzgas que eres más receloso que una corneja, más in­
capaz de hablar que una perdiz y más innoble que un perro, 
y que no puedes obtener ayuda de ningún hombre a cambio 
de prodigarle cuidados, entretenerlo, protegerlo, luchar por 
él? ¿No ves las numerosas oportunidades que ofrece la tierra 
y las que ofrece el mar?

También vi a Mícilo

dice Crates,

33 La autosuficiencia que evita el endeudamiento puede llevar, en el 
caso del que dispone de menos medios, a la dependencia de otros por el tra­
bajo remunerado.

34 Se trata de Gayo Rutilio Gálico —celebrado por Estacio, Silvas, I 
4— , que murió el año 92 d. C. El empleo de eketnos (el célebre) sugiere 
que ya había muerto cuando se escribió la obra. Musonio Rufo (ca. 30- 
101/2 a. C.) es el filósofo estoico.
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cardando la lana, y  que su mujer cardaba con él 
e intentaban escapar del hambre en un terrible combate35.

Cuando el rey Antígono vio a Cleantes al cabo de cierto 
tiempo en Atenas, le preguntó; «¿Todavía mueles trigo, 
Cleantes?» A lo que respondió: «Sí, majestad; lo hago con d 
objeto de no abandonar a Zenón ni a la filosofía»36. ¡Qué 
grandeza de ánimo la suya: después del molino y la artesa, 
con la mano de cocer el pan y moler, escribía sobre los dio­
ses, las estrellas y el sol! Pero a nosotros esos trabajos nos 
parecen propios de esclavos. Por eso pedimos préstamos 
con la finalidad de ser libres y lisonjeamos a esclavos do­
mésticos, les damos escolta, los agasajamos, les hacemos 
regalos y les pagamos tributo; no a causa de nuestra pobreza 
(pues nadie le presta a un pobre37), sino de nuestro derro­
che38. Pues si nos contentáramos con lo necesario para la 
vida, no existiría la especie de los usureros, como no existe 
la de los centauros ni la de las gorgonas. Pero el lujo ha en­
gendrado a los usureros, igual que a los orfebres, plateros, e

35 Crates, fr. 5 Diehl. Se trata de Crates de Tebas (c. 368/365- 
288/285 a. C,), filósofo cínico y poeta que recomendaba la pobreza y la 
practicaba en su estilo de vida. De los fragmentos conservados de sus 
poemas, destacan las remodelacíones paródicas de Homero y de Solón. 
Para los versos citados aquí, cf. Odisea XI 582; 593; XII 257. Respecto a 
Mícilo, encontramos a un personaje, prototipo de pobre honrado, que lle­
va ese nombre, en Calím., Epigramas 26.

36 Antígono Gonatas, rey de Macedonia desde el 277 al 239 a. C., era 
admirador del filósofo estoico Zenón y de Cleantes, su discípulo y suce­
sor en la dirección del Pórtico. Dióg. Lahr,, VII 169-170 cuenta una 
anécdota muy parecida.

37 Cf. supra 827F.
38 D. A. Russell, «Remarks on Plutarch’s De vitando aere alieno», 

Journal o f Hell Studies 93, 1973, pág. 169, supone que a partir de aquí 
Plutarco habla ya del segundo supuesto, el del rico que pide prestado, 
aunque esto sólo se diga explícitamente al comienzo del capítulo 8.
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perfumistas y tintureros. En efecto, no nos endeudamos para 
pagar el pan o el vino, sino tierras, esclavos, mulos, tricli- 
nios, mesas39, o por dispendios en espectáculos para las 
ciudades porque rivalizamos en liberalidades infructuosas y 
no reconocidas40.

El que es atrapado una vez, continúa siendo deudor toda 
la vida, cambiando de un jinete a otro como caballo embri- 

f dado. No hay escapatoria a aquellos pastos y prados de an­
tes41; andan errantes como aquellos genios de Empédocles 
expulsados por los dioses y caídos del cielo:

El poder del éter los empuja al mar, el mar los escupe al
[suelo de la tierra,

y  la tierra a los rayos del sol infatigable, y  éste los lanza a 
83ia del éter; uno los recibe del otro42 > [los torbellinos

39 La misma observación se encuentra en P l u t ,, Sobre el amor a la 
riqueza 523F-524A.

40 En los Consejos políticos 822D, Plutarco recomienda no endeudar­
se para costear espectáculos o servicios públicos si los recursos de uno 
alcanzan sólo para cubrir las necesidades, y aconseja reconocer la pobre­
za y dejar las liberalidades a otros que tengan medios suficientes. Es evi­
dente que, en ambos casos, la pobreza no significa indigencia sino la mo­
destia de recursos,

41 Posiblemente se trate de una alusión a la fábula que A r i s t ó t . ,  Re­
tórica, II 20, 3, atribuye a E s t e s íc o r o : Un caballo, molesto por la pre­
sencia de un ciervo en el prado donde solía pacer, pidió ayuda a un hom­
bre para expulsarlo de allí. El hombre le pidió que le dejara ponerle una 
brida y montarse sobre él con unas jabalinas para cazar al ciervo y, desde 
el momento en que el caballo accedió, se convirtió en esclavo del hombre 
para siempre.

42 Emp., B 115 D ie l s -K r a n z . La misma cita se encuentra también en 
P l u t . ,  Sobre Isis y  Osiris 3 6 1 C .
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un usurero o un negociante de Corinto, luego uno de Patras, 
luego otro de Atenas43, hasta que machacados por los gol­
pes de todos, se desintegran y desmenuzan.

El que se ha caído en el barro debe levantarse de inme­
diato o quedarse quieto; pero el que se agita y se revuelca, 
con el cuerpo mojado y empapado, se enfanga todavía más. 
De la misma manera, los que en las transferencias y cam­
bios de préstamos aceptan más intereses añadiéndolos a los 
anteriores, asumen una carga cada vez más penosa y en na- b 
da se diferencian de los que padecen un cólico y rechazan el 
tratamiento y, aunque vomitan aquello que se les atraganta, 
luego no dejan de acumular cada vez más. En efecto, esas 
personas no desean purgarse, y en todas las estaciones del 
año, mientras escupen el interés entre dolores y convulsio­
nes al tiempo que otro distinto afluye de inmediato y se les 
atraganta, continuamente sienten náuseas y dolores de cabe­
za, cuando lo que tendrían que hacer es poner fin a las deu­
das para limpiarse y liberarse.

8. Mis palabras se están dirigiendo ya a los que gozan 
de más recursos y de una vida muelle, a los que dicen: 
«¿Que me quede sin esclavos, sin hogar, sin casa?» Como si c 
un enfermo que está abotargado por la hidropesía le dijera al 
médico: «¿Que adelgace y me quede vacío?» ¿Y por qué 
no, si es para que recuperes la salud? Así mismo, tú quédate 
sin esclavos para no ser esclavo; y sin propiedades, para que 
no seas propiedad de otro. Y escucha la fábula de los bui­
tres: estaba uno vomitando y decía que estaba echando las 
entrañas, y otro que se hallaba a su lado le dijo: «¿Y qué 
tiene de malo? Pues no estás echando tus entrañas, sino las

43 Estas ciudades eran los principales centros económicos de Grecia 
en época de Plutarco.
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del cadáver que despedazamos hace poco»44. De la misma 
manera, lo que cada deudor vende no es su finca y su propia 
casa, sino la de su acreedor, al que ha hecho legalmente 

d propietario de ello. «Sí, por Zeus —dice— , pero mi padre 
me legó este campo». Sí, y además te dio la libertad y los 
derechos cívicos, cosas que tienes que apreciar más. El que 
te engendró hizo también tu pie y tu mano, pero si se gan- 
grenan, pagas por su amputación45.

Calipso le puso a Odiseo sus vestiduras,

lo vistió con ropas perfumadas46

que emanaban la fragancia de su cuerpo inmortal y eran do­
nes y recuerdos de su amor. Pero cuando, tras naufragar y 
hundirse bajo las olas, consiguió emerger a duras penas de­
bido al peso de la ropa empapada, se la quitó y se deshizo 
de ella; y tras ceñirse el pecho desnudo con un velo47,

e  nadó a lo largo de la costa mirando hacia tierra48

44 Esta fábula no es conocida por otras fuentes. Sin embargo, G. Ma- 
r e n g h i , en el Commento, pág. 166, de su edición, cita una de las Fábulas 
de Esopo (47 H a u s r a t ii , 292 C h a m b r y ) cuyo contenido coincide con el de 
ésta, pero los protagonistas son, en lugar de dos buitres, una madre y su 
niño, que vomita tras haberse dado una panzada de carne.

45 Si la recomendación al más pobre era buscar un trabajo para evitar 
las deudas, al más rico se le aconseja la venta de sus tierras.

46 Odisea V 264, Como señala G. L o z z a , arí. cit., pág. 155, Odiseo 
es un personaje favorito de los cínicos en la interpretación alegórica que 
hacen de los mitos, por su versatilidad y su facilidad de adaptarse a las 
circunstancias. Es muy posible, por tanto, que el hábil empleo alegórico 
de la figura de Odiseo por parte de Plutarco tenga reminiscencias cínicas.

47 El velo con propiedades mágicas que le había dado para su salva­
ción Ino, la hija de Cadmo, cuando se le apareció en medio de la tem­
pestad; cf. Odisea V 333-375.

48 Odisea V 439.
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y, cuando estuvo a salvo, no le faltó vestido ni alimento. 
¿Entonces, qué? ¿No estalla una tempestad sobre los deudo­
res cuando, al cabo de un tiempo, se presenta el acreedor di­
ciendo: «págame»?

Después de hablar así, amontonó las nubes y  agitó el mar; 
se abatieron juntos Euro, Noto y  el Céfiro de soplo violen-

lío49

tras acumularse intereses sobre intereses. Pero él, sumergi­
do, se agarra al peso que lo lastra sin poder alejarse nadando 
ni escapar; por el contrario, se precipita hacia el fondo y de­
saparece junto con los amigos que lo han avalado.

Crates de Tebas, que no recibió ningún apremio ni tenía f 

deudas, pero detestaba la sola administración de los bienes, 
sus preocupaciones y complicaciones, renunció a una fortu­
na de ocho talentos, cogió su capote viejo y una alforja y se 
refugió en la filosofía con ayuda de la pobreza50. En cuanto 
a Anaxágoras, dejó baldía su tierra para pasto de las ovejas. 
¿Y qué necesidad hay de hablar de ésos? Filóxeno el poeta 
lírico, tras obtener en una colonia de Sicilia un lote de tie­
rras con abundantes recursos para vivir y mantener la casa, 
al ver que allí imperaba el lujo, la molicie y la incultura, di­
jo: «No, por los dioses, estos bienes no harán que yo me

49 Odisea V 291 y 295. Euro, Noto y Céfiro son personificaciones del 
viento del Sudoeste, del Sur y del Noroeste respectivamente.

50 Dióg. Laer., VI 87, refiere que cedió a sus conciudadanos una 
fortuna de doscientos talentos y, seguidamente, atribuye así mismo a 
Crates lo que Plutarco cuenta a propósito de Anaxágoras; en otro pasaje 
también demuestra conocer el desprecio de este último por las riquezas: 
cf. id., I I 6-7.
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pierda, sino que yo los perderé a ellos», y dejó su lote a 
otros y se marchó de la isla51.

En cambio, los que tienen deudas soportan los apremios 
y los tributos que les imponen, que los esclavicen y los 
arruinen, y se resignan, como Fineo, a nutrir Harpías aladas 
que se llevan su alimento y lo desgarran52, pues compran el 
trigo no en su estación, sino antes de la cosecha, y el aceite 
antes de que haya caído la aceituna. «Tengo el vino por 
tanto», dice el prestamista y entrega el vale del precio, pero 
el racimo todavía cuelga y está firmemente unido a la vid, 
esperando a Arturo53.

51 Filóxeno de Citera (ca. 435/34-380/79 a. C)> autor de ditirambos, 
era conocido por sus innovaciones, como la introducción de solos de 
canto en los coros: cf. Plut., Sobre la música 1142A. Se cuentan anéc­
dotas acerca de sus enfrentamientos con Dionisio I de Siracusa, motiva­
dos, según D iod,, XV 6, 3, por criticar las tragedias del tirano; éste inclu­
so pudo haberlo enviado a las canteras: cf. E l., Varia historia XII44.

52 Las Harpías, genios alados con cabeza femenina, arrebataban el 
alimento, o se lo ensuciaban con sus excrementos, a Fineo, rey mítico de 
Tracia, hasta que llegaron a su reino los Argonautas y los hijos de Bóreas 
las ahuyentaron de allí. Cf. P l u t ., Lúculo 7, 7, donde también se compa­
ra con las Harpías a los usureros y recaudadores romanos de Asia.

53 La constelación de Arturo aparece hacia el equinoccio de otoño, 
coincidiendo con la vendimia. D. A. R u s s e l l , art. cit., pág. 170, relacio­
na esta última frase con el pasaje de P l a t ., Leyes 844e, en el que se pro­
pone una sanción para quien haga la vendimia antes de que la uva se en­
cuentre en sazón, coincidiendo con la salida de Arturo. Para G. L o z z a , 

art. cit., pág. 155, esto constituiría la prueba de que la obra está completa 
y Plutarco la termina igual que la comienza, citando a Platón.
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Admeto, 7 6 1E.
Adonis, 756C.
Afareo, 838A-C, 839B-D.
Afidna, 844B,
Afobeto, 840F,
Áfobo, 844D.
Afranio, 806A.
Afrodita, 752B, 753E, 756D-F, 

757B , 758C, 759F, 764B, 
764D , 766B , 768E, 769A, 
777D , 778A , 786A , 854C; 
■—Arm onía, 769A; — Be- 
lestique, 753E; — Cipris, 
759E, 768E, 778B; — Ci-

progenia, 7 5 1E; — Hom ici­
da, 768A

Agamenón, 789F.
Agatoclea, 753D.
Agatocles, 823C.
Agatón, 770C.
Agesilao, 784E-F, 790B, 805E, 

F, 807E, 809A.
Agesístrato, 846E.
Agirrio, 80 IB.
A gis, 797C.
Aglaya, 778C, 787B.
ágora (de Atenas), 834D, 844A, 

847D-E, 850F, 85ID, 852E.
Agoreo, cf. Hermes, Zeus.
Agrigento, 821E.
Agrila, 834A.
Agrótero, cf. Apolo Cazador.
Alcámenes, 802A.
Alceo, 763E.
Alcestis, 7 6 1E.
Alcibíades, 762C, 799D , 800D, 

804A, E, 823D, 832C, E.
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Alcidamante, 844C.
Alcipo, 775B-C.
Alcmeón, 805C.
Alejandría, 814D. 
alejandrinos, 753E, 814D. 
Alejandro (de Feras), 768F. 
Alejandro (Magno), 760C, 781A, 

782A-B, 793E, 804B, 806B, 
814D, 817B, 818E-F, 826C, 
840C-D, 841E, 842D, 845C, 
846A-B, 847C, 848E, 849F, 
850C, 85 IB , 852C. 

Alejandro (nieto de Isocrates), 
839D.

A lexis (cóm ico), 785B.
Alfínoo, 848D, 849C.
Alópeca, 833E. 
ambraciotas, 7 6 8F.
Amor (Eros), 748E -77ID. 
Anacreonte, 751 A.
Anagirunte, 844D, 848D, 850B. 
Anaxágoras, 777A, 820D, 831F. 
Anaxarco, 781 A.
Anaxícrates, 843C, 850D, 852A. 
Anaxilas, 848A.
Anaximenes (rétor), 846F. 
Anaximenes, 803B.
Andócides (abuelo del orador), 

(834B).
Andócides (orador), 834B, 834E, 

835B.
'Andrón, 833E.
Andronico, 845A-B. 
anfíctiones, 840B.
Anfión, 779A.
A nfípolis, 844C.

Anfísa, 761D.
anfiseos, 840B.
Anfitrión, 774C.
Aníbal, 777B, 812E.
Ánito, 762C-D.
Anón, 799E.
Antálcidas, 810F.
Antemión (de Atenas), 762C.
Antemión (de Tespias), 749C, 

749E-F, 752E, 753B-C, 755C- 
D, 756A.

Anticles, 843F.
Antífanes, 845B.
Antifonte, 832B, E, 833A , D-F, 

834A-B; véase Néstor.
Antígono (Gonatas), 754B, 791E, 

830C, 850D.
Antileonte, 760C.
Antióquide, 852A.
Antipátrides, 760C.
Antípatro (nieto del siguiente), 

8 5 1E.
Antípatro (sucesor de Alejan­

dro), 846B, D-E, 847A, D, 
849A-B, 850A, C-D, 851C.

Antístenes, 778C, 81 IB.
Antón, 761B.
Antonio, 784D.
Apio Claudio, 794D , 810B.
Apolo, 758E, 761E, 815D, 844A;

—  Cazador, 757D; —  Pitio, 
789E, 792F, 828C.

Apolodoro (tirano de Casandrea), 
778E.

aqueos, 761B, 798A, 817E, 851B.
Aquiles, 761D , 821A.
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Arato, 804E.
arcadios, 840F, 846D.
Areopagita (Autólico), 843D.
Areopagítico  (obra de Isocra­

tes), 83 8B.
Areopago, 790C, 794A , 812D, 

846C, 850A.
Ares, 757A-C, 758F, 759E, 760D, 

761E, 789C, 847A; — Beli­
coso, 80 IE; — Enialio, 757D; 
— Estratto, 757D.

Aretusa, 776E.
argivos, 772C, 81 OF, 814B.
Argo (nave), 779B.
Argólide, 773E.
Argos, 760A , 797B, 814B.
Ario, 814D.
Aristágoras, 849D.
Aristeoo, 757D.
Aristides, 790F, 795C, 797A, 

805E, F, 809B, 823E.
Aristión, 749B, 809E.
Aristipo (de Cirene), 750D.
Aristoclea, 7 7 1E.
Aristodemo (actor), 840A.
Aristodemo (político atenien­

se), 84 IB.
Aristodemo (político lacedemo- 

nio), 773F.
Aristodemo de Argos, 781D.
Aristófanes, 836F, 853B, 854A,

C.
Aristofonte, 801F, 844D.
Aristogitón (sicofanta), 843E, 

848F, 850E.

Aristogitón (tiranicida), 760B, 
770B, 833B.

Aristómenes, 761D.
Aristón (de Quíos), 766F, 776C, 

804D.
Aristonica, 753D.
Aristonico, 846A, 848D. 
Aristónimo, 843B.
Aristóteles, 761 A, 803C, 850C, 

853F.
Armonía, cf. Afrodita.
Arquelao, 768F.
Aiqueptálemo, 833A, 833F, 834A- 

B.
Arquias, 772E, 773B, 846F, 849B;

cf. «Cazafugitivos». 
Arquidamo, 749B, 802C, 803B. 
Arquíloco, 803A.
Arquímedes, 786B.
Arquino, 832E, 835F, 836B. 
Arquitas, 821C.
Arrideo, 791E.
Artafemes, 829A.
Ártemis, 768C, 795D, 828D. 
Artemisia, 838B.
Arturo, 832A.
Asandro, 766D.
Asclepiades, 837C.
Asclepio, 845B.
Asia, 753E, 7 9 1E, 846A, 850C, 

852C.
Asiría, 753D.
Asópico, 76 ID.
Átalo (II de Pérgamo), 792A. 
Ateas (rey escita), 792C.
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Atenas, 750B, 760C, 763D, 788D, 
794B, 797A, 802A, 805C- 
D, 829A, 831 A, 834B, 835A, 
835C-E, 837D, 839E, 842A, 
844B, 846A, 849C, 850C.

Atenea, 756C, 757B, 774F, 803D, 
842E, 843B; —  Érgane, 802B;
—  Guerrera, 80 1E; — Ito- 
nia, 774F; -— Peonía, 842E; 
— Políade, 802B; — Pronoia, 
825B.

atenienses, 754B, 799C, E, 800D, 
802A , 804A, 810F, 811 A, 
812B, 813D , 814A, 816E, 
822D, 826E, 828D, F, 833E, 
834B, D, 835C-E, 836F, 837C-
D , 840F, 841E-F, 842D-E, 
845A, 846B-E, 847A , C-D, 
848A-B, E, 849C, F, 850F, 
851D, F.

Atenodoro, 777A.
Ática, 807F.
Atis, 756C.
Atrometo, 840A.
Augusto, 815D.
Áulide, 828A.
Autobulo, 748E.
Autólico, 778C, 843D-E.
Automatia, 816D.
Áyax, 810B.

Bacantes, 759A.
Bacón, 749C-E, 753B, 754C, 

E-F, 755A -B, D, 756A.
Bactria, 8 2 ID.
Baquíadas, 773A.

Baquis, 753D.
Basileús (Rey), cf. Zeus.
Bátalo (Demóstenes), 847E, 
Bate, 84 IB , 842F.
Bato, 821C.
Batón, 777B.
Belestique, 753E; cf. Afrodita. 
Beoda, 771E, 772C, 773C, 774A,

E, 819A. 
beodos, 749C, 754D, 761D, 772A, 

774D, F, 775A, 845A, 851E. 
Berecintia (región), 778B. 
Biante, 826D.
Bión (de Borístenes), 770B. 
Bizancio, 804B, 848E, 851 A. 
bizantinos, 8 5 IB.
B oco, 806D.
Botella (obra de Cratino), 833B. 
Botón, 837A.
Braquilo, 835D, 836B. 
Bucéfalo, 793E.
Buleo, cf. Zeus.
Buleuterio, 842F.
Bulis, 815E.
Bútadas, 841B, 851F, 852A , E. 
Butes, 843E.

Caballeros, Puerta de los, 849C. 
Cabrias, 791A , 805F.
Caco, 762F.
Cadmea, 807F,
Cadmo, 837E.
Cafísodoro, 761D.
Calauria, 846E, 851C. 
calcideos (de Caléis de Eubea), 

760E, 761A -B, 774C.
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calcideos (de Tracia), 761A. 
Calcis, 839E, 843E, 844B, 850D. 
Calcodonte, 774C.
Calesero, 833A.
Calias (arconte), 835D-E.
Calias (cuñado de L icurgo), 

842F.
Calias (hermano de Alcibia- 

des), 778D , 823D.
Calias (historiador), 844C. 
Calicles, 822E.
Calicrátidas, 819C.
Calimaco (arconte), 845D. 
Calíope, 777D , 801E, 836C. 
Calipo, 850B.
Calipso, 831D.
Calírroe, 774D.
Calistenes (liberto de Lùculo), 

792B,
Calístenes (pretendiente de Aris- 

toclea), 771F-772C.
Calisto (esposa de Licurgo), 842F. 
Calisto (nieta de la anterior), 

843A.
Calistómaca, 843A.
Calistrato, 810F, 844B.
Cama, 768B-D.
Cano (flautista), 786C.
Carbón, 801B.
Cares (hijo de Teocares), 788D, 

848E, 851 A.
Caricles, 808A, 844C, 
Cariclides, 845E.
Carino, 812D.
Caristo, 844C.
Cárites, cf. Gracias.

Cármides, 843B.
Caméades, 791A.
cartagineses, 799D , 828C.
Cartago, 805A.
Casandra, 821B.
Casandro, 814B, 850C-D.
Catilina, 809E, 818D.
Catón (el Joven), 776B, 777A, 

781D, 804C, 808E, 809D, 
810C, 818D.

Catón (el Viejo), 759C, 784A, 
D, 789C, 790C, 791 A, E, 
791 A , 803C, 805A, E, F, 
811 A, 820B, 825D, 829F.

Cátulo, 806D, 808E.
Cazador, cf. Apolo Cazador.
«Cazafugitivos» (Arquias), 846F, 

849B.
Cecilio (de Caleacte), 832E, 

833E, 836A, 838D, 840B.
Céfalo (abuelo del siguiente), 

835C.
Céfalo (padre de Lisias), 8 0 IB, 

835C.
Céfiro, 831E.
Cefíso, 810F.
Cefísodoro, 851 A.
Cefísódoto, 843F.
Ceno, 839D.
Ceos, 836F,
Cerámico, 843C, 852A.
Cérices, 834C.
César (Augusto), 784D, 814D.
César (el emperador romano), 

813E.
César (Julio), 810C, 818D.
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Chipre, 766C, 834E-F, 838F. 
chipriotas, 838A.
Cibeles, cf. Madre de los dioses. 
Cicerón, 797D , 803C. 
Ciclóboro, 804C (n. 64). 
Cidateneo, 834B.
Cilicia, 750B.
Cime, 837C, 839A.
Cimón, 761D, 782F, 790F, 795C, 

7 6 ID, 800D, 802C, 812E, 
818D. 

cínicos, 759D.
Cinosarges, 750F, 838B.
Cipris, cf. Afrodita.
Ciprogenia, cf. Afrodita.
Cirene, 779D.
Ciro, 82 1E.
Cisusa, 772B.
C ivilio, 770D.
Cleantes, 830C.
Clearco, 7 8 ID  
Cleobule, 844A.
Cleócrito, 835D-E.
Cleofonte, 805C.
Cleómaco, 760E-761A. 
Cleómbroto, 843A.
Cleón, 799D, 805C, 806F, 812E, 

817C, 826D.
Cleonas, 849C.
Clidón, 789B.
Clío, 777D,
Clístenes, 790F, 805F.
Clito, 781A.
Clodio, 805C.
Cocles, 820E.
Colito, 848D.

Colono, 785A.
Conón, 837C, 838D.
Corcira, 842D. 
corcirenses, 834C, 845A. 
Coribantes, 758E, 759A. 
corintios, 772D-E, 773A, 834C- 

D, 845A, 850B, 851B. 
Corinto, 782A, 772D-E, 773B, 

831 A, 833C.
Cornelio Escipión, cf. Escipión 

(Emiliano).
Coronea, 774F-775A. 
coroneos, 775B.
Cotis, 816E.
Cotócidas, 840A.
Cranón, 849A.
Craso, 811 A.
Cráteas, 768F.
Crates (de Tebas, filósofo y  

poeta), 830C, 831F.
Crates (gobernante delfio), 825B. 
Cratino, 833B; cf. Botella. 
Cratipo, 834D.
Creso, 823A.
Creta, 846B.
cretenses, 761D, 766D , 767A. 
Cretinas de M agnesia , 809B, 

809C.
Crisipo, 757B.
Critias, 832E.
Critolao, 811C.
Ctesibio, 844C.
Ctesicles, 844A.
Ctesifonte, 840C-E, 846A. 
Cuatrocientos, 832F, 833A-B, 

D, 834F, 835E.
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Dafneo, 749B, 750A-B, 7 5 1B, 
752B-D, 757E, 759A, 762E- 
F, 763A , 765E, 767C.

Damócrita, 775B-E.
Dánao, 837E.
Darío, 790B, 792C, 829A.
Datis, 829A.
Decelia, 833F.
delfíos, 769A , 825B.
Delfos, 753F, 771C, 825B, 828C; 

cf. Pito.
Delìaco (discurso falsamente atri­

buido a Esquines), 840E, 
850A.

delio s, 850A.
Délos, 840E.
Delos (nave de), 786F, cf. Pa­

ralo.
Démades, 8Ü3A, D, 810C, 811 A, 

818E, 820E, 843D.
Démeas (padre de Démades), 

843D.
Démeas (tutor de Demóstenes), 

844D.
Deméter, 834C.
Demetrio de Falera, 818D, 820E, 

850C,
Demetrio de M agnesia, 846F.
D em etrio P o liorcetes, 823C , 

827C, 850D.
Demo (dirigente politico de 

Quíos), 813A.
Demócares, 847C-E, 850F, 851D.
Dem ocles, 842E.
Demócrates, 803D.
Democrito, 821A.

Dem ófilo, 839A.
Demofonte, 844D.
Demómeles, 846A.
Demón, 846D.
Demonico, 833E.
Demóstenes (estratego), 833D.
Demóstenes (orador), 785C, 795C, 

802E, 803C-E, 804A, 810C-
D, 817C, 821B, 836A-B, 
837D, 839f, 840A-C, E-F, 
841A, E, 842E, 844A, 845A-
B, D-E, 846C-F, 847A, D, 
848F, 849B, D-E, 850E-F; 
cf. Bátalo, Filípicas.

Demóstenes (padre del orador), 
844A, 850F.

Derecho, 78 IB.
Dexandro, 772D.
Dexíteo, 845D.
Dicearco, 796D.
D iez Mil (de Arcadia), 840F.
D ífílo, 843D.
«Díforo» (Éforo), 839A.
Dike, 819E.
Dinarco, 843A, 850B.
Dinias, 8 4 ID.
Dinócrates, 843A.
D iocles (arconte), 851E.
D iocles (descendiente de Licur­

go), 843B.
Diocles (nieto del primero), 843C.
D iocles (padre del anterior), 

843B.
Diódoto, 846A.
Diógenes el Cínico, 77ID, 782A, 

782B, 783D, 847F.
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Diomea, 852A.
Diomedes, 808C, 817C, 819B.
Diomnesto, 83 6E.
Dión, 777A.
Diondas, 848D, 848F.
Dionisias (fiestas), 817B, 840A; 

— Urbanas, 839D, 841F.
D ionisio (abuelo de Hiperides), 

848D.
D ionisio (de Corinto), 761B.
Dionisio (de Halicamaso), 836A, 

838D.
Dionisio (I de Siracusa), 783D, 

792C, 833B-C, 836D.
D ionisio (II de Siracusa), 778E, 

779B-C, 783D, 821D.
D ionisio (maestro de escuela), 

776B.
Dionisio (representante de Afa­

reo), 83 9D.
Dioniso, 751 E, 757F, 758E, 841D, 

852C, 854B.
Diopites, 844A.
Diotimo, 844A, 845A.
Discordias, 763C.
Doce Dioses (altar de los), 847A.
Domiciano, 815D.
Dom icio, 811 A.
Doriforo, 820B.
Dromoclides, 7 9 8E.

Éaco, 846E.
Edipo, 784A , 810F.
Edipo en Colono  (tragedia de 

Sófocles), 785A .
Éfeso, 795D , 828D , 840D.

Efialtes, 802C, 805D, 812D, 
847F, 848E.

Éforo, 803B.
Éforo, 837C, 839A; cf. D íforo. 
Egeide (tribu), 835B,
Egesta, 834D.
Egina, 846E, 849B. 
egipcios, 762A, 764A-B. 
Egipto, 755E, 771B, 851E, 
Egospotamos, 835E.
Elatea, 845F.
Elena, 838B. 
eleos (de Élide), 850B.
Eleusis, 761F, 837D, 838D, 842A, 

849D, 851F.
Élide, 805D, 834F, 835F. 
Emilio Paulo, 777B.
Émpedo, 844B.
Empédocles, 756D-E, 820F, 830F. 
Émpone, 770D.
Enante, 753D.
Enialio, cf. Ares.
Epaminondas, 761D, 774B, 781C, 

786D, 788A , 797A , 799E, 
805C, F, 808D, 809A, 810F, 
811A, 817E, 819C, 823E. 

Epicles, 848C.
Epicuro, 769F, 778C. 
Epiménides, 784A, 820D. 
Erasístrato, 833D.
Eratóstenes, 785B, 847B. 
Erecteo, cf. Posidón.
Erecteo (rey mítico de Atenas), 

843E.
Erecteon (templo), 843E. 
eretrieos, 760E, 761A.
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Érgane, cf. Atenea.
Erinis, 774B.
Eros (Amor), 748E-771D. 
Erquia, 836E.
Escédaso, 773B-E, 774A , C. 
Escipíón el Africano, 777B, 782F, 

797D , 800D, 8 1 1F.
Escipión (Emiliano), 777A, 804F, 

806A, 810B, 814C, 816B,
C.

Esfodrias, 807F, 808B.
Esopo, 790C, 806E.
España, 805A,
Esparta, 808B, 816E, 817A. 
espartanos, espartiatas, 799F, 

802C, 826E.
Esperquis, 815E.
Espíntaro, 840C.
E squilo, 751C , 757D , 763B , 

767B , 827C, 841F.
Esquines (deN ápoles), 791 A. 
Esquines (orador ateniense), 

8 10C, 840A, C, E-F, 845E, 
846A, 850A; cf. Deliaco. 

Estenelaidas, 803B.
Esténelo, 774C.
Estenón, 815E, F.
Estratío, cf. Ares.
Estratis, 836F.
Estratocles, 750F, 798E, 799F, 

841C, 852A.
Estratón, 771F-772C.
Ete, 767A.
Eteobútadas, 841B.
Etionea, 833A.
Etiopía, 753 A.

Eubea, 849F, 85 OF. 
eubeos, 774C, 845A, 851B. 
Eubúlides, 845C.
Eubulo (de Anaflisto), 812F. 
Eubulo (de Probalinto), 840C. 
Euclides (arconte), 835F. 
Euclides (de Olinto), 842C. 
Eucnamo, 7 6 ID.
Éufanes, 783A.
Eufrosine, 778C.
Eumenes, 792A.
Eumólpidas, 843B.
Éunomo, 845A.
Éupolis, 778D.
Euridice, 7 6 1E.
Eurimedonte, 814C.
Eurípides, 755B, 756B, 760D , 

762B, 763F, 764E, 766C, 
770C, 786A, D, 795D, 801F, 
807E, 81 ID, 812E, 814E, 
837E, 841F.

Euro, 8 3 1E.
Eurotas, 810F.
Eutidemo (hermano de Lisias), 

835D.
Eutidemo (padre de Estrato­

cles), 852A.
Euxenipo, 850B.
Euxínteto, 766C,
Euxipe, 773C.
Euxíteo* 803C.
Evágoras, 83 8A.
Evonimea, 844A.
Exone, 843A.

Fabio Máximo, 791 A.
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Faílo, 760A-B.
Fálaris de Agrigento, 778E, 821 E. 
Falero, 844F, 850C.
Familiar (Zeus), 766C.
Famis, 825B.
Fársalo, 760E, 846E.
Fasélide, 837C.
Feace, 835A.
Fébidas, 807E, 808B.
Fedo, 775A-B.
Fedro (diàlogo de Platón), 836B. 
Feras, 768F.
Fidias, 780E.
Fidón, 772C-E.
Fila, 849D.
File, 835F.
Filemón (còm ico), 785B.
Filetas (de Cos), 791 E.
Filipa (descendiente de Licur­

go), 843B.
Filipa (nieta de la anterior), 843B. 
Filípicas (de Demóstenes), 803B, 

81 OD, 833B.
Filípides, 750F, 843C.
Filipo (de Exone), 843A.
Filipo (de Macedonia), 760A- 

B, 790B, 799E, 806B, 839F, 
840B-C, F, 841 A, 844F, 845C- 
F, 847B, F, 848E, 849A, F, 
851A.

Filisco, 836C,
Filisto, 7 6 1B.
Filócares, 840F.
Filocles, 835C, 836A.
Filócoro, 785B, 846B, 847A. 
Filoctetes, 789A.

Filonico, 810B.
Filopemén, 791 A , 812E, 817E. 
Filopemén (de Pérgamo), 792B. 
Filopites, 849C.
Filóstrato, 833E.
Filóxeno, 762F, 83 1F.
Fineo, 832A.
Flaviano, 748F-749A. 
focenses, 76 ID , 840B.
Fócide, 840C.
Foción, 789C, 790F, 791E, F, 

803A, E, 805E, F, 808A, 
809D , 81 OD, 811A, 819A, 
822D, 850B, 851A.

Foco, 774D-E, 775A-B. 
folegandrio, 813F.
Formión, 805D.
Frasiclides, 835C.
Frine, 759E, 849E.
Frínico, 814B, 834B.

Gaba, 759F.
gálatas (de Galacía), 768B, D. 
Galia, 770D, 806C. 
galos (de Galía), 770D.
Gayo Graco, 79 8F.
Gayo Lelio, 797D.
Gea, 843E.
Gela, 853C.
Gelón, 835C.
Geriones, 819C.
Gilón, 844A.
Glaucipo (hijo de Hiperides), 

848D, 849C.
Glaucipo (padre de Hiperides), 

848D.
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Glauco (historiador), 833D.
Glauco (padre de Timotea), 843B.
Glaucón, 834C.
Glaucótea, 840A.
Glisante, 774D , 775B.
Gnatenio, 759E.
Gorgias (arconte), 847D.
Gorgias (sofista), 832F, 836F, 

837F, 838D.
Gorgo, 766D.
Gorgona, 853C.
Gracias, 758C, 762E, 769D, 778C.
Gran R ey (de Persia), 847F.
Grecia (Hélade), 803A , 829A, 

837F, 848E, 854B.
griegos (helenos), 774B, 813D, 

814B, 817E, 824C, 836D, 
837B, 846E, 847A, C, 852D.

Habrón (hijo de Licurgo), 843A, 
E-F.

Habrón (padre de Hedista), 843C.
Habrón (padre de Meliso), 772D-

E, 773A.
Habrón (suegro de Licurgo), 

842F.
Hades, 761F-762A, 765A, 771 A, 

828F.
Haliarto, 771E-F.
Harmodio (descendiente del ti- 

ranicida), 83 6D.
Harmodio (tiranicida), 770B , 

833B.
Hárpalo, 814B, 846A -B, 848F, 

850C.
Harpías, 832A.

Hedista, 843B.
Hefesto, 75 ID, 762F, 843E.
Hegesias, 844B.
Hélade, 779A.
Helánico, 834C.
H elénicas (obra de Jenofonte), 

845E.
helenos, cf. griegos.
Helesponto, 851 A,
H elicón , 748F , 749C , 763E , 

775A-B.
Heliodoro (historiador), 849C.
Heliodoro (suegro de Dem óste- 

nes), 847C.
Hera, 7 5 ID, 777D.
Heracles, 750A , 751D , 752B, 

754D , 757D, 761D, 762C, 
776E, 785E, 790B, 816C, 
819D, 826C.

Heraclidas, 772E.
Heráclito, 755D, 787C.
Hercina, 771F.
Hermán, 835F.
Hermes, 757B, 777B, D, 834C-

D, 835B, 844B; —  Agoreo, 
844B.

Hermias, 809B, C.
Hermipo, 849C.
Hermón, 822E.
Herodes, 833D.
Heródoto, 785B, 826E.
H esíodo , 753A , 756F , 763E , 

781B.
Hestia Bulea, 836F.
Hestiea, 773E.
Higiea, 839D.
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Himereo, 846C.
Hipérbolo, 826D.
Hiperides, 810D, 837D, 840F, 

844F, 846A, 846C, 848D, 
849E, 850A, E.

Hipias, 838A, 839B.
Hipo, 773B.
Hipócrates (estratego), 833D.
Hipócrates, palestra de, 837E.
Hipodamo, 834A.
Hipólito, 778A.
Hipóloco, 767F.
Hípotas, 775A-B.
Homero, 750F, 757B , E, 761B, 

769A , 776E, 788B, 793F, 
801D, 809E, 810B, 837D.

Homicida, cf. Afrodita.
Hospitalario (Zeus), 766C.

Ibis, 843E; cf. Licurgo (orador 
ateniense).

Ictino, 802A.
Ifícrates (general a ten iense), 

788D , 801F, 812F, 836D.
Iliso, 749A.
Ilitía, 758A.
Iris, 765E.
Iseo, 837D, 839E, 844B-C.
Ismenias, 823E, 843E.
Ismenodora, 749D-750A, 753C, 

754E-F, 755A -B, D , 756A, 
77 ID.

Isócrates, 836C, E, 838C-D, 839B,
D, 840B, 841B, 844B-C, 845D, 
848C-D; cf. A reopagítico, 
Panatenaico, Panegírico.

ístmicos (Juegos), 773A.
Italia, 786D, 794E, 821D, 835E. 
Itonia (Atenea), 774F.
Ixión, (766A ), 777E.

Jantipo, 835C.
Jardín (escuela  de E picuro), 

789B.
Jasón (de Feras), 817F. 
Jenéneto, 803D.
Jenócrates, 769D , 842B. 
Jenófanes, 763D.
Jenofonte, 784E, 786E, 809B, 

817D, 832C, 845E; cf. Helé­
nicas, Recuerdos de Sócrates. 

Jerjes, 792C.
jonio (modo musical), 822B, 
Justicia, 78 IB.

Lacedemonia, 773E, 789E, 795E, 
801B, 832F, 833E. 

lacedemonios, 749B, 761D, 773E- 
F, 774B-D, 775B-C, E, 804E, 
816E, 834B, 837.

Laconia, 767A, 817E, 846B. 
laconio, 827B.
Lácrito, 837D.
Lada, 804E.
Laertes, 788B.
Lagisca, 839B,
Lais, 750D, 759E, 767F. 
Lámaco, 819C, 822D, E, 845C. 
Lamia, 846D.
Lamiaca, guerra, 849F.
Lampis (naviero), 787A . 
Lampón, 789B, 812D.
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Laodamía, 843B.
Laques (nieto del siguiente), 

847D, 8 5 ID.
Laques (padre de Demócares), 

847C, 850F, 851D.
Layo, 750B.
Lebadea, 7 7 1F, 849A.
Lelio, 806A.
Lemnos, 755C.
Leneas, 839D.
Leócares, 838D.
Leócrates, 843E.
Leodamante, 837D, 840B. 
Leógoras, 834B, E.
León de Bizancio, 804A. 
Leontinos, 834D, 836F, 837F. 
Leoprepes, 785A.
Leóstenes, 803A , 849F. 
Leucócomas, 766C. 
Leucomántide, [766C]. 
Leucónoe, 847C-D, 850F, 851D. 
Leuctra, 773B-C, 774C-D, 786D, 

808B.
Leyes (obra de Platón), 827E. 
Libia, 806C.
Licas, 823E.
Liceo, 790D , 841D , 852C. 
L icofrón  (h ijo  de L icurgo), 

843A, C, F, 8 5 1F.
Licofrón (nieto del anterior), 

843A.
Licofrón (padre de Licurgo), 

841 A, 852A, E.
Licomedes, 843E, 852A. 
Licurgo (abuelo del orador), 

841 A, 843E, 852A.

Licurgo (hijo del orador), 843A,
F.

Licurgo (orador ateniense), 841 A, 
E-F, 842E, 843C, E, 848D,
F, 852A-B, D-E; cf. Ibis.

Licurgo (legislador espartano), 
789E, 795E, 81 OD, 827B.

lidio (modo musical), 822B.
lidios, 813E.
Lisandra, 749B, 752D.
Lisandro, 795E, 805F, 823E, 

843B.
Lisanias, 835C.
Lisias, 832E, 833A, 835B-C, 

836C -D , F, 837F , 839E , 
848C.

Lisicles (estratego), 843D, 848F.
Lisíeles (hijo de Afareo), 839D.
Lisimaco (arconte), 83 6F.
Lisimaco (litigante con Isócra- 

tes), 839C.
Lisimaco (rey de Tracia), 851 E.
Lisimaco (general de alejandro), 

821 A, 823A.
Lisio, 839D.
Lisistrato,839D.
Lisónides, 833B.
Livio Druso, 800E.
locros, 851B.
Loquía, 758A.
Lúculo, 782F, 785F, 786A, 792B, 

805E.

Macedonia, 849C.
macedonios, 846D, F, 847A, C, 

849A, C.
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Madre de los dioses (Cibeles), 
75 8E, 763B.

Magnesia, 844B, 847A. 
magos, 820D. 
mamertinos, 815E.
Mantias, 80IB.
Mantinea, 7 6 ID , 804E, 845E. 
Maratón, 814C.
Marcial, 770E-F.
Marco (hermano de Lúculo), 

792C.
Mario, 806C, D.
Masinisa, 7 9 1E, F.
Mausolo, 83 8B.
Máximo, 805F.
Mecenas, 759F-760A.
M edeo (descendiente de Licur­

go), 843B.
Medeo (hijo del anterior), 843B. 
Médicas, Guerras, 828D, 832F. 
medo, 828E.
M egaclides, 839C.
Mégara, 754E, 835F, 848A. 
megareos, 812D , 851B. 
Melampides, 758C.
Melanipo, 760C.
Melantio, 842E.
Meleagro, 76 ID.
Meliso (aldea de Corinto), 772E. 
Meliso (padre de Acteón), 772E- 

773A,
Mélite, 843B.
M em orabilia, cf. Recuerdos de  

Sócrates.
Menandro (comediógrafo), 763B, 

801C, 853A-B, D-F, 854A-C.

Menandro (rey de Bactria), 821D. 
M eneclides, 805C.
Menécrates, 797C.
M enémaco, 798A, 809A (pl.). 
M en esecm o, 842E -F , 843D , 

846C.
Menipo, 812D.
Mercado de la Habas, 837C. 
M esene, 817E.
Mesenia, 817E, 829B. 
mesenios, 851B.
Metanira, 836B,
Metapontio, 760C.
M etelo, 806D.
M etíoco, 8 1 1E.
Metone, 851 A.
Metroo, 842F.
M ícilo, 830C.
Mi dias (de Anagirunte), 785C, 

844D, 850B.
Midias (hijo del anterior), 850B. 
M iedo, 763C.
M ilcíades, 800B.
Milecia, 773B.
Mileto, 753D , 814B, 845C. 
Minos, 776E.
Mirón, 780E.
Mírrina, 849D.
Mirrinunte, 836F. 
mitileneos, 763E;
Mitrídates, 809C.
Mnesífilo, 795C.
Mumio, 816C.
Muniquia, 754B, 850D.
Musas, 748F, 749B-C , 757B, 

758F, 762F, 777D , 787B.
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Nabis, 809E, 817E.
Naco, 838C, 839D.
Nausicles, 844F.
Neera, 836B.
Neoptólem o (actor), 844F. 
Neoptólem o (hijo de Anticles), 

843F.
Nerón, 810A, 815D.
Nesiotes, 802A.
Néstor (rey de Pilo), 788B, 

789E, F, 795B , 810B. 
Néstor (sobrenombre de Anti­

fonte), 832E.
Nicérato, 823E.
Nicias, 786B, 802C, 808A, 819C, 

835D.
N icocles, 804E, 83 8A. 
Nicocreonte, 838F.
Nicófanes, 848D.
Nicóstrata, 775B , 843C. 
Nicostrato, 760A-B. 
ninfas, 772B.
Nino, 753D-E.
Nióbidas (hijos de Níobe), 760E, 
N oto, 831E.
Numa, 790B.

Odiseo, 808C, 831D.
Olimpia, 799E, 836D , 845C. 
Olimpieo, 839B. 
olintios, 845C-E.
Olinto, 842C, 851A.
Ollas (fiesta de las), 84 1F. 
Once, 834A, 842E, 848A.

Musonio, 830B. Ónfale, 785E.
Onomacles, 833F.
Orcómeno, 7 7 IF, 774F.
Óreo, 773E-774A, 848A. 
Orestes, 810F.
Orfeo, 7 6 IE.
Oromasda, 780D.
Orsilao, 825B.
Ortigia, 773B.
Osiris, 763D.

Palene, 833E.
Pambeocias (fiestas), 774F. 
Pámenes, 7 6 IB, 805E, F.
Pan, 758E.
Panatenaico  (discurso de Iso­

crates), 837F.
Panatenaico (estadio), 8 4 ID , 

852C.
Pandiónide, 851 A.
Panecio, 777A, 814C. 
Panegírico  (discurso de Isócra- 

tes), 837B, F.
Paraciptusa, 766C-D.
Páralo (nave), 785C, 81 ID. 
Pardalas, 813F, 825C. 
Parménides, 756E.
Patras, 831 A.
Patrocles, 846C.
Patroclo, 821 A.
Paulo, 810B.
Peania, 844A, 846D, 850F. 
Pegaso, 807E.
Peleo, 788B.
Pélope, 837E.
Pelópidas, 774C-D, 808E, 819C.
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peloponesios, 772C, 85 IB.
Peloponeso, 772D , 841E.
Pémptides, 755E, 756A-B, 757C, 

759A, 760E, 761B.
Peonía, cf. Atenea.
Pérgamo, 815D.
Periandro, 768F.
P en d es, 776B , 777A , 784E, 

789C, 790C, 795C, 800B, 
802B, C, 803A, B, E, 805C, 
808A, 810D, 811C, E, 812C,
E, 813D, 818D, 826D, 828B, 
832D, 835C.

persas, 815E, 820D, 821E, 826E, 
829C, 847C.

Persia, 780C.
Petreo, 815D.
Pidna, 851 A.
Pilos, 829C.
Píndaro, 7 5 ID , 757F , 776C , 

777D , 780C, 783A , 804D, 
807C.

Píreo, 803A, 842A, 849A, D, 
851 A.

Pirro, 794D-E.
Pisa, 837E.
Pisandro  (obra de Platón el co ­

mediógrafo), 833C.
Pisias, 749C, E-F, 752B-E, 753C, 

754C, E, 755B-C, 756A, 771D.
Pisístrato, 794E-F.
Pistias, 843A.
Pitaco de Lesbos, 763E, 81OD, 

820D.
Pitágoras, 777A.
Pitarato, 847E, 8 5 ID.

Piteas, 802E, 804B, 846C.
Pitia, 759B, 763A, 784B, 828D.
Pitíada, 792F
Pito (Delfos), 773C.
Pitolao, 768F.
Pitón, 816E.
Plátane, 838A, C, 839B.
Platea, 803B, 814C.
Platón (comediógrafo), 801A, 

833C; cf. Pisandro.
Platón (filósofo), 749A, 7 5 ID -

E, 758D, 759E, 762A, 763E, 
764A, 767D, 769D , 777A, 
779B, D, 781F, 786D, 7 9 IB, 
801D , 806F, 808D , 817C, 
820A , 822B, 827A , B, E, 
828F, 836B-C, F, 840B, 
84IB, 844B-C, 845E, 848D; 
cf. Fedro, Leyes.

Plutarco, 792F.
Podargo, 767A .
Polemarco, 835D, 835F.
Polemón de Atenas, 780D.
Políade, cf. Atenea.
Polibio, 791A, F, 814C.
Policleto, 780E.
Polideuces, 777B.
Polieo, cf. Zeus.
Polieucto (escultor), 847A.
Polieucto (político), 803E, 841E, 

844F, 846C-D.
Polo (actor), 785B, 816F, 848B.
Pompeo, 839C.
Pompeyo, 779A , 785F, 786A, 

791 A, 800D, 804E, 805C, 
806A, B, D, 810C, 815E, F.
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Posidón, 773A, 842A , 843B-C, 
843E, 846F, 849B; —  Erec- 
teo, 843B-C.

Posidonio, 111 A .
Praxíteles (arconte), 835D.
Praxíteles (escultor), 843F.
Preneste, 816A.
Pritaneo, 843C, 847D-E, 850F, 

851D, F, 852E.
Probalinto, 840C.
Pródico, 791E, 836F.
Pronoia, cf. Atenea.
Propreto, 777D.
Próteas, 760C.
Protesiíao, 7 6 1E.
Protógenes, 749B, 750A-C, 75IB, 

751D , 752A , C, 753A -B , 
755C.

Próxeno, 850D-E.
Publio N igidio, 797D.
Pueblo (personaje de comedia), 

801A.

Querefonte, 843E.
Querondas, 837E, 842F.
Queronea, 803D, 837E, 838B, 

840C, 845F, 848C, F, 849A, 
851A.

Quíos, 813A, 837B-C.

Ramnunte, 832C, 834A.
Recuerdos de Sócrates (obra de 

Jenofonte), 832C.
Regio, 833D.
Roca del Cuervo, 776E.

Rodas, 813D, 815D, 840C-D.
rodios, 840D-E, 850A.
Roma, 768A, 771 A, 786D, 795D, 

797A, 805E, 806D, 816B, 
820B, 830B.

romanos, 762F, 800D, 801, 
804F, 814C, 820E, 828C.

Rutilio, 830B.

Sabino, 770D, 770F-771A.
Sabino (hijo del anterior), 771C.
Safo, 75 ID, 762F-763A.
Salaminia, 81 ID.
Sam os, 753D , 837C , 840E , 

<847C>.
Sardes, 813E, 825D.
Sátiro, 847A.
Seleuco (I Nicátor), 790A, 823C.
Semíramis, 753D.
Semónides, 790F.
Síbaris, 835D.
Sicilia, 773B, 779B, 802D, 816D, 

8 3 1F, 834D, 835E.
sicineta, 813F.
Sidón, 837E.
Sila, 786D, 791 A, 804E-F, 805F, 

806C, D, 815F, 816A.
Sileno, 835B.
Símaco, 843B.
Simias, 805C.
Simón (zapatero), 776B.
Sim ón (padre de Lisandra), 

749B.
Simónides, 783E, 784B, 785A, 

786B, 807B, 809B.
Sinato, 768B.
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Sínorix, 768B-D.
Siracusa (ciudad de S ic ilia ), 

773B, 825C, 833B, 835C, 
836F, 844C.

Siracusa (hija de A rquias), 
773B.

siracusanos, 835C.
Sirte, 820C.
Soclaro, 749B, 755C-D, 763F, 

771D,
Sócrates (esp oso  de C alisto), 

843B.
Sócrates (filòsofo), 762D, 796D, 

823D, 832C, 835A, 836B, 
838F, 845E.

Sócrates (padre de D inarco), 
850B.

Sócrates (primo de Isocrates), 
838C.

Sófilo, 832B, 834A.
S ó fo c les , 756E , 758E , 759E , 

760D-E, 761F, 768E, 785A,
B, 788E, 792A, 802B, 810B, 
839A, 841F; cf. Edipo en 
Colono.

Solón, 751B-C, 7 5 IE, 763D-E, 
769A, 779B, 790C, 794E, 
805D, 807D, E, 810D, 813F, 
823F, 828F.

Sorcano (?), 776B.
Sosigenes, 839D.
Sóstrato, 850B.
Súplicas, 763C.

Taletas, 779A.
Talla, 778C.

Tántalo, 759F, 803A, 829A (pi.), 
837E.

Tarso, 749B.
Tasos, 845F.
Teágenes, 81 ID.
Teano, 773C.
tebanos, 761B , 774C, 775A -B, 

799E, 81 OF, 81 IB , 845A,
C, 847C, 849E, 851B.

Tebas, 779A, 814B, 847C, 851B.
Tegea, 774D.
Télefo, 773B.
Telémaco, 762E.
Telesipo, 836E.
Tem is, 819D ; —  Consejera, 

802B.
T em istocles (politico), 7 7 9 A, 

795C, 800B, 805C, 806F, 
807A, 808F, 809B, 812B, 
832D.

Temistocles (sacerdote), 843C.
Temor, 763C.
Ténaro, 846B, 848E.
Ténedos, 828A.
Teodectes, 837C.
Teodoro (actor), 816F.
Teodoro (hermano de Isocra­

tes), 838C, 839D.
Teodoro (hermano de Próteas), 

760C.
Teodoro (padre de Isócrates), 

836E, 838B-C.
Teófanes, 771F, 772A-B.
Teofrasto (abuelo del siguien­

te), 843C.

Taminas, 840F.
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Teofrasto (descendiente de Li­
curgo), 843C.

Teofrasto (filósofo), 804A, 842E, 
850C-D.

Teogénides, 835A.
Teognis, 777B.
Teopompo (arconte), 833D. 
Teopompo (historiador), 803B, 

833A, 837C.
Teopompo (poeta cómico), 839F;

cf. Teseo.
Teopompo (rey de Esparta), 779E, 

816E.
Terámenes, 824B, 836F.
Terina, 845C.
Terípides, 844D.
Terón, 7 6 1C.
Tesalia, 7 6 1C, 767F, 797A. 
tesalios, 760F, 815D, 817F, 822E. 
Teseo (comedia de Teopompo), 

839F.
Tespias, 749B, D , 771D. 
tespieos, 748F, 755A , 773B. 
Tiberio César, 794B.
Tiburones (Lamias), 853B. 
Tideo, 810B.
Timarco (acusado por Esqui­

nes), 840E, 841 A.
Timarco (escultor), 843F. 
Timesias de Clazómenas, 812A. 
Timocles, 845B.
Timócrates, 844C, 845E. 
Timoleón, 808A , 816D. 
Timotea, 843B.
Tim oteo (general ateniense), 

788D.

Timoteo (poeta), 795D, 836D, 
837C, 838D.

Tindáridas, 790D.
Tirreno, 825C.
Tisbe, 775A. 
tisbeos, 775A.
Tisias, 835D, 836F.
Titono, 792E.
Títora, 749B.
Tolomeo, 823C, 8 5 1E.
Toras, 834B.
Tracia, 761A, 844C. 
tracios, 808C.
Trasea, 810A.
Trasibulo, 835A, 835F. 
Trasideo, 835F.
Treinta (Tiranos), 833A-B, 834F, 

835E, 836B, F, 840A, 841B. 
Tría, 845A.
Triptólemo, 829A.
Trofonio, 772A.
Trompeta (escultura), 820B. 
Troya, 7 8 8B.
Tucídides (hijo de M elesias), 

802C,
Tucídides (historiador), 783E, 

797B, 802B, 803B, 832E, 
844B.

Turios, 812D, 835D, 849B.

Urania. 777D.
Útica, 7 8 ID.

Vespasiano, 770C, 7 7 1C.

Yolao, 754E, 7 6 1E.
Yolas, 849F.
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Yugurta, 806D.

Zenón (filósofo estoico), 830D.
Zeto, 844C.
Zeus, 749D, 752C, 753C, E, 

756B-C, 757E, 758C, 760B, 
761C, 763A, 771E, 781B , 
788D, 793C, 794B, 801D, 
83 ID, 839B, 846D; —  Ago- 
reo, 789D , 792F; —  Buleo,

789D; —  Consejero, 801E, 
819D; —  Polieo, 789D, 792F;
—  Protector de la Ciudad, 
819D; -— Protector de la 
Propiedad, 828A; —  Rey, 
7 7 1F; —  Salvador, 830B, 
846D; cf. Familiar, Hospi­
talario.

Zeuxipo, 749B , 755B, 758C -D, 
762C, 767C, 769E, 771D.
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